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Hola Alejito 
 
Me llamo Diana. Créeme, puedo comprender la confusión que te embarga cuando miras 
todas esas cosas que te rodean. El ruido ensordecedor de los autos, las actitudes y hábitos 
de la gente, el modo en que se comunican, la diversidad de su vestir…  
 
¿Sabes?, a veces, siento como si ellos y ellas fueran los y las cyborgs y yo la humana. Sin 
embargo, cuando vuelvo sobre esa multiplicidad en su hacer, decir, pensar y ser, la 
curiosidad se apodera de mí. En parte fue por eso, Alejito, que decidí estudiar Sociología, 
quería y quiero saber porqué somos como somos. Sí, he dicho Sociología, aquella palabra 
que hace funcionar los engranajes de tu metálica mente, cuando te preguntas: ¿Qué es 
eso?, ¿Para qué sirve? o, ¿Cómo se hace?  
 
Estoy en segundo semestre y deseo compartir contigo mi experiencia, en este, aún 
prematuro, viaje sociológico. Así que, mi nuevo amigo: ¡abrocha tu cinturón!... 
 
Berger (sociólogo norteamericano), define esa palabrita no cómo una práctica, sino 
como un intento de comprender. Dice, además, que hacer sociología, es un pasatiempo 
individual; pues, mientras a otros y otras las haría víctimas de un aburrimiento sepulcral, 
aquellas y aquellos apasionados por entender las acciones humanas, emprenden esta 
aventura sin fin. 
 
Alejo, la sociología es el deber de ver más allá analizando lo que tenemos más cerca. Es 
un constante reencontrarse con el mundo. Es poder apreciar el modo en que tus 
sensaciones, creencias y pensamientos dejan de ser inquietudes personales para 
convertirse en problemas de carácter público.   
 
Querido Alejo, en ese fluir acosador que suele ser acuñado en la palabra existencia, 
atreverse a estudiar la vida social, nos obliga a repensar el mundo, desde la distancia y 
viendo las coyunturas. Considerando la realidad social como resultado de la interacción 
de los individuos, pero también como formas de hacer, sentir y pensar que son externas a 
éstos.  
 
Bajo las promesas de efectuar un discurso responsable, tener un amplio tamaño de 
campo, tratar de  explicar objetivamente los hechos sociales y desfamiliarizar eso que nos 
parece tan “natural”, los y las sociólogas nos defendemos del a ratos molesto, sentido 
común. Como detectives de la relación social, nos vemos constantemente impelidos 
elaborar investigaciones; con el objetivo de responder las preguntas respecto a lo que se 
mantiene y lo que cambia en la vida colectiva.  
 
La sociedad es semejante a los abigarrados trazos de un artista. Imagina cada uno de los 
puntos que dibujan la figura, como cada persona que compone la urbe a la que vives 
sometido. Cada uno de esos puntos se involucra de una manera distinta con su entorno, 
pero en medio de esas acciones también existen similitudes que debemos rastrear para 
hallar las implicaciones de la marcha de las personas en su contexto. Así vista, la 
Sociología es parecida a un proceso de reasociación y reensamblado.     



Empero, la disciplina en ocasiones se mimetiza con su objeto de estudio, por lo que se me 
ha presentado como la armonía malograda de una guitarra desafinada, que, deseando 
anhelante que su rebelde sonido tenga un eco en los y las otras, logra solo, exacerbar un 
aire de sublime incomodidad. Con lo anterior me refiero a esos momentos en los que 
emitir nuestra “opinión sociológica”, provoca silencios incómodos; miradas impasibles en 
un tronar amargo que parecen susurrar sin decir: “raro”. En fin, empujones de 
indiferencia pidiendo que calles.   
 
La Sociología es una ciencia polifónica. En su extraña relación con el poder, se pelea pero 
también se casa con éste. Razón por la que es poder de los y las que no tienen poder, 
verdad se disfraza de mentira la mayoría de las veces, pues tiene la increíble capacidad 
de  deformarse para servir al poder.   
 
Mira Alejo, para algunos y algunas, este mágico proyecto de comprender las acciones 
humanas, es como desafiar la gravedad. Dar un beso de despedida a la cordura. Pueden 
tener razón. Eso sí, nadie puede dudar de que hacer el intento de generar 
autoconocimiento, criticarnos entre nosotros para ver qué estamos haciendo mal, 
entender que somos diferentes y analizar lo particular de las situaciones sociales, son, en 
palabras del sociólogo inglés Giddnens, aplicaciones prácticas de la Sociología. Poder dar 
cuenta del mundo que te rodea te dará la posibilidad de saber cómo intervenir en éste. 
 
La Sociología denuncia las inequidades con la esperanza de generar igualdad. A pesar 
de haberse jactado en algún tiempo de su muy “objetiva” labor científica, hoy nos 
permite a muchos y muchas entregar nuestros cerebros a conocer las circunstancias 
sociales y nuestros corazones a actuar a favor de las personas. 
 
En caso de que estudies sociología, leerás a un sociólogo llamado Pierre Bourdieu que nos  
advierte respecto a no encajar la vida social en la teoría, sino que usemos la teoría y la 
transformemos para comprender el fenómeno estudiado. Ésta es una idea muy valiosa, 
es mejor registrar los eventos y su esencia, es decir su significado. Tal como las fotos 
captan aquellos valiosos momentos de convivencia e intercambio entre las personas, 
podemos hacer una recolección de los retazos de la vida social, que permiten develar las 
múltiples aristas del complejísimo ser que queremos analizar. Con ese fin, te será de 
utilidad tener una libretita con notas, pensamientos, partes de libros... es decir, ¡Tus 
grandes ideas sociológicas!    
 
Si pudiera volver atrás, no estoy muy segura de si escogería este camino o no; Alejito, la 
sociología es un lugar desde el que se pueden hacer muchísimas cosas, pero también es 
ver la realidad de una manera muy cruda. Supongo que esa es una ventaja que tienes 
sobre mí. Yo, además de humana, soy muy sensible a lo que pasa a mi alrededor, me 
encanta poder entender porqué pasa esto o aquello. No obstante, racionalizar y hacerse 
preguntas sociológicas a diestra y siniestra es una tarea agotadora. Juliana te dijo que 
estudies sociología consciente de que vas a entender un poco más a la humanidad. creo 
también que de fondo tenía la ilusión de que ese conocimiento, te haga pensar y sentir 
como humano. 
 
De tu nueva amiga: 
DIANA  
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

    


